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Concierío deí M unicipaí

Schubert sereno, Mahler titánico
Del mejor modo se inició ¡a temporada de la Filarmónica, con Izquierdo; la orquesta y  el público "en ambiente”

•U £  apenas una fracción de 
|H  segundo, después del últim o

“ tu tti”  orquestal. P ráctica­
mente no hubo interrupción, porque 
los aplausos vinieron al instante, 
c o m p le m e n ta d o s  c o n  m u c h o s  
“ ¡bravo!”  y algunas figuras levantán­
dose de sus asientos, com o accionados 
por un resorte. M inutos antes de que se 
produjera este efecto, habíam os pasea­
do la vista por palcos y platea, y ha­
bíam os encontrado un público absor­
to, “ a trap ad o ” , sin asom os de distrac­
ción por asuntos más terrenales- 
d o m éstico s . L a ' m a y o ría  e s ta b a  
“ em bru jada”  con el últim o m ovim ien­
to y, ai Tmal, se p rodu jo  la descarga 
em otiva tras la tensión acum ulada.

El efecto lo había conseguido .luán 
Pablo Izquierdo frente a la Filarm óni­
ca de Santiago, al finalizar el prim er 
concierto de la tem porada. A lguna cul­
pa tuvo, desde luego, la P rim era Sinfo­
nía de Gustav M ahler. H abía sido la se­
gunda obra  para la ocasión, porque 
“ tam bién”  —suena en form a un tan to  
peyorativa— el director se’ perm itió 
incluir la Sinfonía Inconclusa de Schu­
bert. “ E ntre ésta y la de M ahler—había 
diciio previamente Izquierdo— , hay un 
nexo muy espontáneo; entre am bas es­
tá com o el gran vínculo 
entre el rom anti- ,
cismo y el post 
rom anticism o, 
pues de algu­
na m anera en 
la música de 
Mahler hay una 
herencia muy 
fuerte de 
Schubert” .

Siempre nos 
ha interesado 
la form a con que 
los directores ini­
cian el tem a de in tro ­
ducción del “ Allegro m odé­
ralo”  de la maravillosa obra schubertia- 
na. Creemos que Izquierdo lo hizo sen­
cillamente a la perfección, con los 
tiem pos justos para destacar la carga 
de m isterio. De ahí en adelante prefirió 
una concepción más lírica que dram áti­
ca, más ■“ clásica”  que, “ rom ántica” .

de una m adura serenidad. La orquesta 
sonó afla tada y perm itió el lucimiento 
de algunos solistas, como el clarinete y 
los dos cornos en m anos (bocas) feme­
ninas. C uando la obra llegó a su fin, 
sin conseguir la euforia que el público 
reservó para  la pieza siguiente, todavía 
no habíam os term inado de pasm arnos 
frente a la belleza y la calidad perenne 
de una partitu ra  que desafia el tiem po 
y las generaciones.

Juan Pablo Izquierdo: a ratos, un mimo desde el 
podio.

^Trére Jacques, 
domiez-vous?''

¿Sucede lo mismo con la Prim era 
Sinfonía de Mahler? De todas m aneras

es una gran pieza orquestal y, a nuestro 
juicio, en ninguna de sus sinfonías pos­
teriores el com positor logró superar a 
ésta conocida como “ T itán” , también 
dispareja, com o las otras, y, ni de le­
jos, com parable a la obra m aestra de 
Schubert. Pero, tanto  Izquierdo como 
una m ayoría en el teatro , “ estaban” 
con M ahler. Tam bién lo estuvo la or­
questa. El director tiene una afición in- 
disimulable por la obra y, felizmente, 

no la oculta: fue una con- 
■w cepción unitaria, muy bien 

balanceada. El no se con­
form ó con mover sus b ra­
zos: como la dirigió de me­
m oria (al igual que en Schu­
bert) tuvo más libertad físi­
ca para  hacer su propio es­
pectáculo desde el podio (en 
este sentido, recordam os 
como fenóm eno parecido 
sólo el que dio, hace unos 
treinta años, Sergiu Celibi- 
dache dirigiendo El m ar, de 
Debussy). A nuestro juicio, 
Izquierdo hizo el milagro de 
no convertir a la obra en esa 
cosa abigarrada y pesada 
con que la “ favorecen”  aun 
ciertos directores de catego­
ría m undial.

Com o decíamos, también 
la orquesta estuvo “ in the 
m ood” . En el prim er movi­
miento, algunos espectado­
re s  p u e d e n  h a b e r s e  
asom brado de que en un de­
term inado m om ento se “ in­
tegraran”  tres trom petistas: 
la razón es que ellos estaban 
colocados detrás del escena­
rio, para  producir el efecto 
de lejanía buscado por el 
c o m p o s i to r .  O tro s  se 
asom braron al ver (¿desde 
cuándo?) a nada menos que 
ocho cornos en fila. En el 
notable tercer m ovimiento, 
el del “ Frére Jacques” 
— basado en unos dibuios 
que M ahler vio de niilo, 
y que representa el en­
tierro de un cazador en e!



T nel arte

bosque, donde aparecen anim ales y gi­
tanos— se lucieron algunos solistas 
(contrabajo , clarinete, fagot, flauta) en 
la orquesta m anifiestam ente aum enta­
da en núm ero (fundam entalm ente las 
violas). En resum en, después de esta 
versión de la sinfonía, vamos a tener 
que disentir de la frase pronunciada, en 
esta misma sem ana, por uno de los per­
sonajes de una excelente producción te­
levisiva inglesa: “ M ahler corre el ries­
go de ser tom ado en serio” .

intervendrá, por o tra  parte, en el prác­
ticamente desconocido Stabat M ater, 
de Pergolesi, en el más ubicable Ré­

quiem Alem án, de Brahm s, y en la de­
cididam ente ignorada Sinfonía Fausto, 
de Liszt, para celebrar el centenario de 
su m uerte (es increíble, pero parece que 
también la Sinfónica de Chile la tiene 
program ada para este año: ¿habría al­
guna posibilidad de que am bas orques­
tas se pusieran de acuerdo para no re­
petir títulos, habiendo tantos que no 
han sido estrenados?).

En m ateria de títulos, adelantam os 
que somos francam ente partidarios de 
la inclusión del m ayor núm ero posible 
de obras m odernas y contem poráneas, 
y por eso celebram os, entre o tras, el 
concierto para violín de A lban Berg y 
la Sinfonía N° 13 de Shostakovich. Pe­
ro no felicitamos a los organizadores 
por repetir, sin haber dejado pasar si­
quiera un año, la Sinfonia Turangalila 
de Messiaen, habiendo tan to  que cono­
cer, de su au to r y de otros contem porá­
neos. Esto no quita el m érito de una 
program ación relativam ente equilibra­
da que tendrá, como un punto de ver­
dadero interés, el ciclo de las seis últi­
mas sinfonías de M ozart. ^

V , M.

Repertorio: sí y  no
Los organizadores de la tem porada 

sinfónica han afirm ado haber tom ado 
en serio, una  vez m ás, lo que se ofrece­
rá en 1986. H an hablado  de la am pli­
tud y de la variedad del repertorio , im 
tem a esencialm ente discutible que 
quedará para  o tra  oportun idad . Por el 
m om ento, cabé felicitar a los respon­
sables —aunque para  muchos aparez­
ca com o una “ herejía” — por haber 
incluido sólo una S infonía (la Q uinta) 
de Beethoven: esto sólo es un progreso 
(y no porque tengam os algo especial­
mente particular contra  el com positor). 
Y si de Beethoven se tra ta , celebramos 
tam bién la inclusión de la niúsica inci­
dental com pleta para  Egm ont, porque 
hay que ir aireando el repertorio , aun 
en los músicos más frecuentados. El 
acom pañam iento para  el dram a de 
G oethe perm itirá, adem ás, el lucimien­
to del C oro  del T eatro  M unicipal, que

QUE PASA DEL 27 DE MARZO AL 2 DE ABRIL 1986


